


Hace muchos años, en un pueblo de Cáceres vivía una 
anciana llamada Teófila, la cual se quedó viuda siendo muy 
joven, teniendo que sacar ella sola adelante a sus tres hijos. 
Cuando le preguntábamos a Teófila cómo había sido capaz 
de cuidar a su familia estando ella sola sin la ayuda de su 
marido, ella solía contestar: “Dios siempre abre caminos”. Y 
es verdad, hay situaciones que vienen en la vida de las 
familias y también de los pueblos, las cuales parece que nos 
detienen y ante las cuales parece que no hay camino para 
seguir adelante, pero curiosamente, estando dentro de ellas 
se sale hacia adelante y se continúa recorriendo el camino. 
Esto mismo es lo que le pasó al pueblo de Israel. 


En Israel gobernaba un faraón que quería hacer la vida 
imposible a los israelitas que habían ido allí a buscar trabajo 
y poder vivir con dignidad. Para ello creó unas leyes 
perfectas para bloquear la vida de estos: los convirtió en 
esclavos, les impuso condiciones de trabajo penosas y 
preparó un plan de exterminio perfecto y perverso, pues las 
propias jóvenes hebreas tenían que ser las encargadas de 
asesinar a los niños varones nacidos de las mujeres hebreas. 

Pero Dios siempre se abre camino y se sale con la suya, por eso, hubo un niño hebreo que consiguió 
colar dentro de la familia real de Egipto, así que hizo que Moisés formase parte de la vida del palacio 
del faraón. 


Este niño creció, se educó con buenos profesores en la corte real, desarrolló su conciencia y escuchó su 
corazón, el cual ardía cada vez que veía que los egipcios maltrataban a los israelitas. Siendo 
adolescente y presenciando una injusticia, la impulsividad pudo a Moisés y éste mató al egipcio 
maltratador. Fue un error actuar así, pues esto le trajo la enemistad tanto de los egipcios como la 
incomprensión de los israelitas. Así que Moisés tuvo que huir del lugar donde había nacido y crecido. 
Pero Dios, siempre abre caminos nuevos, y en lo que aparentemente era la vida de un fugitivo, él supo 
continuar su proyecto de ayuda a Moisés. Así que Moisés se refugió en un país extranjero, donde 
durante un tiempo vivió siendo pastor, como sus antepasados, y en donde haciendo el bien a unas 
mujeres que estaban siendo maltratadas, pudo de nuevo abrirse camino, pues esta obra buena que 
hizo, le abrió camino para poderse casar e integrarse en una nueva familia. 


Todo esto es muy curioso, tiene sabor incluso de leyenda, pero es el modo en que los autores del libro 
del Génesis nos muestran cómo es el hacer de Dios, pues se sirve de las personas y de la vida que 
llevan estas, para poderse meter en la historia y transformarla desde dentro como pasó también con el 
nacimiento y vida de Jesús de Nazaret.
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